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La reacción contra el paganismo 
Como si obedecieran a un secreto 

e idéntico mandato, las más popula
res, Asociaciones católicas del mundo 
han coincidido este mes en ofrendar 
su silenciosa labor de sacrificio a una 
Intención trascendental en los momen
tos actuales: la reacción contra el pa
ganismo, tan necesaria para la salva
ción del mundo. 

y es que se necesita ser ciego para 
no ver la realidad, y precisa tener una 
piedra en el sitio del corazón para 
contemplar insensible Jos horrorosos 
efectos de tanta corrupción como nos 
ahoga. 

¿íQuién hubiera de imaginarse que 
después de veinte siglos de vida cris
tiana, depués de haher gustado el 
mundo las dulzuras y los beneficios 
de la civilización que implantó en la 
tierra el Hijo de Dios sobre las ruinas 
del paganismo,después de haber asis
tido al ennoblecimiento de la mujer, a 
la libertad dei esclavo, al honor de la 
familia, a la equidad de las costum
bres, al respetó a la propiedad, a la 
compasión por ei desvalido, a la pro
tección de la nifíez, y a tantas otras 
espléndidas conquistas de la idea cris
tiana sobre la idea pagana, tuviera 
hoy que emprender el mundo católico 
una cruzada, y necesaria y urgente, 
contra ese mismo paganismo vencido 
por Cristo, en el que la mujer era un 
objeto de placer, el hombre un escla-
del poderoso,la familia una carga pe
sada, Las leyes injustas, las costum
bres corrompidas, la propiedad un 
crimen, los desvalidos objeto de ho
rror, y los niños propiedad del Esta
do {cruel? 
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y sin embargo, así es. 
Un gran escritor mejicano, el Pa

dre Cardoso, describe el cuadro con 
crudísimas notas de escalofriante 
realismo. Es imposible trasladarlo 
aquí con la magia de su pluma sin 
i^ual. 

Pagana es la mujer, pagano es el 
niño, pagano el hombre, pagano el 
Estado, pagano el trabajo, pagana la 
vida y hasta pagana la muerte. 

Mirad a la mujer. Pasa semidesnu-
da por las calles y hasta en el templo 
entra levantando tras sí una tempes
tad de fango. 

Ved al niño. Es lirio, le criamos en 
la charca y pretendemos luego que 
florezca en su capullo la nitidez de 
blanquísima pureza. 

Contemplad al hombre. ¿Cuáles 
son sus pensamientos, cuáles sus ac
ciones, palabras [y deseos?... |Ah, 
ya no se levanta con grandes 
ideales a regiones superiores! El ne' 
gocio, el enriquecimiento por todos 
los medios posibles, honestos o no; 
el gozar de los bienes de esta vida, 
sin una mirada siquiera para ese más 
allá, que ha olvidado. Si es un inte
lectual, se le ve apartarse de Cristo, 
de quien no deja de admirar la doc
trina de vida pero cuya teología des
precia. 

Inquirid la vida de los Estados.Dios 
está desterrado de sus constituciones, 
las legislaciones lo desconocen y aun 
ignoran, y no se ocupan de El sino 
para excluirle de la vida pública de 
ios pueblos; absorbe y monopoliza la 
enseñanza para declararla neutra, es 
decir, para hacerla el canal más se
guro de las inflltraciones paganas en 

ron? Son los que quisimos esclavos 
en días no muy lejanos, los obreros 
de las fábricas e industrias, los cam
pesinos agotados por la usura.., Hoy 
se llaman bolcheviques... ¿Qué impor
ta el nombre, si la cosa es igual?... 
Son los abatidos de ayer, los explo
tados de antes, las máquinas huma
nas, sin ideales, sin fe, sin resigna
ción, sin grandeza de alma, sin pre
visión para el porvenir, sin otras am
biciones que sentarse en el festín de 
la vida y recibir su parte de goces im
puros y de alegrías pestilentes- V allá 
al otro lado, temblando de miedo, 
pero no de vergüenza,los actuales pa 
Tricios, enriquecidas con la sangre 
de los ejércitos y el hambre de los 
pueblos, ambicionando más aún, y 
tratando de calmar los furores que su 
falta absoluta de caridad produce, 
con arrojar a manos llenas el pan y 
los juegos, que piden aquellos desven
turados en sus báquicos gritos, sin 
que por eso puedan doblegar las alti
veces de la fiera. lOh, cómo se esfu
ma en lontananza, cada vez más le
jos, la noble figura de Obrero de Na-
zareth! 

Acercaos a sentir las palpitaciones 
de la vida y los estertores de la muer
te.«Corto y lleno de tedio es el fiempo 
de nuestra vida—dice el impío;—no 
hay consuelo en el fin del hombre, ni 
se ha conocido nadie que vuelva délos 
infiernos, pues hemos nacido de la 
nada y pasado lo presenté seremos 
como si nunca hubiéramos sido. La 
respiración de nuestras narices es co
mo humo, y el hablar como una chis
pa, con la cual se mueve nuestro co
razón, apagada que sea, quedará 
nuestro cuerpo reducido a ceniza, y 
el espíritu se disipará cual sutil aire, 
y se desvanecerá como una nube que 
pasa, nuestra vida, y desaparecerá 
como niebla herida por los rayos del 
sol y disuelta con su calor. Venid, 
pues, y gocemos de los bienes presen
tes, apresurémonos a disfrutar de las 
criaturas mientras somos jóvenes.» 

Estas palabras del libro de la Sa
biduría, escritas hace miles de años 
¿son una pintura del paganismo anti
guo o una profecía del paganismo 
moderno?... 

y así, esos modernos gentiles se 
van a las orillas de la muerte por el 
suicidio o la pobredumbre indiferen« 
tes a todo lo que no sea gozar hasta 
el último instante. 

¿Qué hacer ante este cuadro dolo-
rosísimo, retrato el más fiel de la rea
lidad que haya podido pintarse? 

En primer lugar hay que reconocer 
un hecho que parece contradictorio 
con lo expuesto y no lo es: frente a 
esta corrupción existe un verdadero 
renacimiento cristiano. El fantasmón 
del liberalismo del siglo XIX ya no 
excita los entusiasmos de los jóvenes, 
y cuando una idea ha dejado de entu-
siasn>ar a la juventud es porque está 
en víspera de su muerte. La obra de la 
Iglesia,durante ios desastres délos úl
timos años, ha hecho que se fijen en 
ella las miradas de muchos, y casi 
nunca como ahora el presfigio moral 
del Papado fué mayor. Los que quie-
ren,}al fin racionales!, que toda mora
lidad no escape de la fierra, vuelven 
sus ojos, aunque no crean en El, a 
Jesucristo y a sus Vicarios, y ven en 

nuestra sociedad / ' ". . . . ellos la sola fuerza capaz de salvar-

Penetrad en las tenebrosidades de 
la vida fatigosa del trabajo. ¿No ha
béis oído el rugido de fiera de las hor
das de Bspartaco, que ha yU«lto a re
sonar en nyuestros campos y eluda 

nos y curarnos. Decididamente, como 
dice M. Sembat: «El viento sopla en 
favor de la Iglesia». 

Pero el hecho de este reconocimien
to no basta. Bs preciso colaborar en 
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contra el paganismo, y la primera 
reacción debe operarse en nosotros 
mismos. Es preciso, sobre todo y 
ante todo, ser cristianos... de verdad. 
Es decir, es urgentísimo que haga
mos una intelectualidad de nuestro 
cristianismo para que nuestra fe no 
esté solo en la súplica piadosa que la 
boca pronuncia, y a la que la inteli
gencia, prerezosa, no quiere descen
der, sino en el convencimiento, hijo 
de la cultura, de las propias verda
des qne decimos profesar. Si el es
píritu pagano ha penetrado tanto en 
las muchedumbres es porque no eran 
cristianas más que en la superficie. 
¿Su fe? Si la ignoran, ¿cómo podrán 
vivir de ella? Las.fucntes.dc la ciencia 
de nuestra fe está en los libros; las 
de la energía, en los Sacramentos. 
Unos y otros los ha despreciado gran 
parte del mundo que se llama católi
co. ¿Cómo había de resistir al atrac
tivo de las pasiones, que presenta la 
moral pagana? 

Seamos católicos, pues, de verdad. 
Que nuestra piedad no sea sentimen
talismo, excitación nerviosa, produci
da por la música, los adornos del Si
tar, sino un convencimiemto profundo 
de un Dios que por nosotros se hizo 
iiombre, y padeció, y murió... Pene
trémonos bien del espíritu de conquis
ta que entraña consigo la Doctrina 
de Cristo, y repitamos confinuamente, 
no sólo con nuestra oración, sino con 
nuestras obras principalmente: jVen-
ga a nos tu reino! 

La escuela, la buena prensa, las 
Asociaciones obreras, he aquí otros 
tantos campos de nuestra actividad. 

No digamos: ¿qué podré hacer, 
pobre de mí, contra todo ese mundo 
de maldad? Mis esfuerzos serán esté
riles; ¿para qué apenarme y trabajar 
sin resultado? Si todos- los católicos 
se echan esas cuentas, ciertamente no 
lograremos nada. 

No; digámonos; yo sé bien que soy 
un granito de arena, una gota de agua 
perdida en la inmensidad; pero yo sé 
que un granito, unido a otros, grani
tos también, forman la piedra gigan
tesca, y que una gota de agua cons
tante en su trabajo agujerea la roca, 

y sobre todo, yo sé que no estoy 
sólo en mi trabajo, sino que ese mis
mo trabajo se mulfiplica y se hace 
fecundo por la gracia de aquel Dios 
que escogió a los débiles y a los hu
mildes para confundir a los fuertes y 
para salvar la humanidad. 
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Pe Sociedad 
Los que v i a j a n 

Marchó a Madrid con objeto de to
mar parte en los exámenes de Mari
na, el joven don Carlos Mira. 

—En el correo de esta tarde ha 
marchado a Madrid el joven don Ci
nes Bermejo. 

—Han regresado de Madrid nuestro 
buen amigo don José García Hernán
dez, acompañado de su esposa e hija. 

Les enviamos nuestro afectuoso 
saludo de bienvenida. 

—También ha regresado de Madrid, 
después de consultar a varias emi
nencias médicas y en satisfactorio 
estado de salud, "nuestro disfinguido 
amigo el joven y culto maquinista ofi
cial de la Armada don Secundino de 
Lago y Otero. 

Le t ra» de lu to 
Esta mañana, de diez a once se ha 

celebrado en la Iglesia de la Caridad, 
la Hora Santa en sufragio del alma 
del que en vida fué laborioso comer
ciante en esta plaza don Esteban 
Llagostera Puntl, habiendo asisfido 
a tan piadoso acto numerosas fami-
lias^amigas de la del finado. 

A su familia toda reiteramos dfsde 
estas columnas la expresión de nues
tro púdM más sentido, ' 

yy 6Í LA MONTAÑESA 
en botellas especii Servicio a domicioilo de leche de cabra, 

precintadas. 
E-íta casa garantiza la pureza de la leche, por todos los proco 

dimientos que el públioo quiera emplear. 

D e p ó s i t o y v e n t a a l d e t a l l 

& .A. C3r A. & T .A., a o 
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l^eatro Circo 
Anoche se despidió la Compañía 

Ad.ims Nieva con el vaudcviHe «La 
Toma de la Bastilla». 

N ) podemos hacer el juicio crítico 
de la obra porque no asistimos a tal 
repr*:scntación, que sospechábamos, 
por e! modo ds anunciarla, de ningún 
valor artístico y además censurable. 

Informados hoy de la representa
ción de ayer oimos crudas censuras 
no solo para los autores si que tam
bién para los que han tenido el mal 
gusto de poner en el escenario de 
nuestro Teatro Circo ese esperpento. 

Sobre todo el tercero y cuarto ac
tos son de tan subido color que algu
nas familias se vieron obligadas a 
abandonar el salón. 

Mal fin ha tenido en Cartagena es
ta Compañía que mal empezó, pero 
que llegó a modificar su programa en 
el sentido que le indicamos desde es
tas columnas, en beneficio de ella. 

P. LiUo 

Amalio Pérez Plaza 
MÉDICO DB LA ARMADA 

Eapecialiíta en partos y matrií.—Tratamiento 

deias enfermedades renéreo lifiliticaí 
OoDBOlta da Uedlotn* teneral 

de 12a 1 y de 3 a6 
Casa de MarduviE (De t r á s del 

A y u n t a m i e n t o ) 9." derecliA 

Por la Patrona 
Ayer tarde, convocados por el sc-

fíor Cura de la parroquia de Nuestra 
Señora del Carmen se reunieron en la 
sacristía de la misma una buena parte 
de comerciantes e industriales de di
cha feligresía. 

Lá reunión tuvo por objeto tratar 
de la formación de una junta que en
tienda en la organización de un pro
grama de festejos para solemnizar el 
día de la Virgen del Carmen. 

Se trató en principio celebrar una 
gran verbena, castillo de fuegos arti
ficiales, cucañas, limosna a los po
bres y echar a la calle la procesión 
que hace ya algunos afios no se ce
lebra. 

Mañana volverán a reunirse para 
tratar en firme ei programa. 

curan hacer ver a los indígenas que 
Inglaterra es Europa, que los euro
peos todos participan de la domina
ción, y, a propósito, con estudiado 
afán, han llevado a ocupar destinos en 
el país del Nilo a griegos, franceses, 
italianos y belgas. Todos, pues, par
ticipan, en concepto de los egipcioí, 
de la tiranía, y por el.lo, al realizar 
un griego el asesinato de un indígena, 
la población, harta de padecer, rebo
sando rencores, se subleva entre todo 
lo extranjero. 

• * 
Egipto, el primer pueblo que figura 

en el mundo, cronológicamente, co
mo civilizado, dio serios disgustos s. 
todos sus conquistadores. 

Egipto quiere, y eso es lógico en 
el país donde habitan hombres capa 
citados para gobernarse a sí mismo, 
recabar su independencia. 

La tuvo en los albores de la Histo
ria; prodigios hizo en el arte, en la 
ciencia, en las letras. Sus gcroglfficos 
son tan misteriosos ¿omo lo fueran 
por mucho tiempo laS'fuentes del río 
de los cocodrilos sagrados. Sus pirá
mides gigantescas, maravilla son de 
generaciones y generaciones. El la
berinto de Meri, el inmenso recep
táculo de Amenemaí, sus hipogeos y 
mastabas, el ingenio de que se valie
ron para hacer con el Nilo destructor 
un valle, el más fértil de los Continen
tes, les acredita de inteligentes y de 
trabajadores. Los tiempos, no en va
no hacen que ciudades e Instituciones 
grandiosas se reduzcaila polvo.y que 
sobre ell¿is se levantei' nuevas. En 
Egipto todo o casi todó>ermanece en 
pie, a pesar de millares de afios. Pa
rece el país de lo permanente; Que lo 
digan sih momias y sus monumen
tos. 

Invasores y conquistadores se 
adueñaron de aquellas comarcas pró
ximas a Eurasia, separadas ahora de 
este Continente por el genio de Les^ 
seps, abriendo el canal que conjunta 
el antiguo Mare Internum con el mar 
que atravesaron los hebreos conduci
dos psr Moisés. 

Todos los invasores fracasaron po
co después de poner sus plantas en 
el país de Mena, de Sesostris y de 
Apepi. Cambises entró en Egipto, y 
poco después su imperio, el persa, 
quedaba destruido por los griegos. 
El gran Alejandro se adueñó de Men
tís, de Sax, de la Eptanómide y del 
Delta; fundó la ciudad de sp nombre; 
pero duró poco a los hele|ft>s éu po
sesión; a la muerte del hijo de Pilípo 
se fraccionó el imperio macedonio... 

« 
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Inglaterra fundó el más vasto impe
rio. Egoísta, ciega, ambicionando la 
posesión del globo terráqueo, clavó 
también su pabellón en lo alto de las 
pirámides de Gizhet, en los muros de 
Alejandría y sobre ios minaretes de 
las mezquitas, antes templos del sa
grado Apis y de los Caimanes... 

Juzgamos también que como a Per-
sia y a Macedonia, no ha dé durar 
mucho a Inglaterra el dominio del país 
del Nilo. 

Los focos insurreccionales de ahora 
pueden converfirse en un gran incen
dio que todo lo devore, incendio cu-

EGIPTO INSURRECCIONADO 
El país de los Faraones está per

turbado. Hay allí amagos de una 
guerra. Los odios reconcentrados 
desde hace mucho en los pechos egip
cios estallan y hacen vícfimas de su 
furor a los extranjeros. Las tropas In
glesas y los indígenas luchan nada 
menos que en las calles del Cairo y 
de Alejandría. Las primeras explosio- yas Hamas se vean en Irlanda y ed la 
nes de la sublevación parecían sofo- India 
cadas. Bastó que un griego asesinara 
a un egipcio para que el rescoldo se 
avivara y lanzase nuevas y más altas 
llamaradas; algo parecido a lo ocurri
do en Palermo en las famosas Víspe
ras Sicilianas. El nuevo Droult no era 
subdito del pueblo dominador; pero 
era europeo. Los egipcios consideran 
por igual a todos los extranjeros. Esto 
es fruto de la política inglesa. Allí do-
tninan los britanos; obran como dés
potas, les hacen sufrir a los egipcios 
lo^ mayores humilloclone&i pero pro-
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Primera Comunión 
Para conservar siempre un grato 

recuerdo de tan feliz día háganse los 
retratos 
cas^ de Casaá Óptima: 3 
Venta de material fotográfico de fb-

das clases, Kodak, Jea, Brnemotih y 
Qevaert; también se reVdati plácdi^ 
películas y se boceo positivwii < 


